
 
 
 

� � � � � � � � � � � � �	 
 � � � � 
 � � � �
 
Aunque hace pocos años que la 
electromagnétoterapia (EMT) ha sido adoptada en 
hospitales y clínicas, es de señalar que, los primeros 
estudios sobre esta terapia, se remontan a 1900. 

Fue entonces cuando el médico ruso Danilewski 
inició un análisis profundo acerca de los efectos 
biológicos de las ondas Hertzianas sobre las células 
y el sistema nervioso. 

En 1940 otro ruso Iakoski, trató algunos casos de 
tumores malignos con alta frecuencia (AFO en 
impulsos). 

En los años 50 los japoneses Fukada y Yasuda, y 
los americanos Basset y Pilla diversificaron sus estudios para comprender el comportamiento de estas ondas 
electromagnéticas sobre las proteínas y los colágenos. 

En 1970 el físico francés Fellus, descubre que las ondas electromagnéticas elevan el potencial eléctrico de 
las células, mejoran la cinética de las enzimas, aceleran el tiempo de reparación de los tejidos y de los 
huesos, produciendo una beneficiosa acción antiedematosa, antiflogística y antiálgica. 

Los primeros en adoptar esta terapia fueron los Dres. Krauss y Lechner en 1972, los cuales confirmaron que 
de 100 pacientes tratados, el 90% habían conseguido una curación completa, y el resto una notable mejoría. 
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El efecto de las ondas electromagnéticas consiste en repolarizar las membranas de las células enfermas por 
causas: químicas, mecánicas, físicas o infecciosas. 

También se puede tener un efecto benéfico sobre el sistema nervioso central y neurovegetativo y sobre el 
sistema vascular, mediante un mecanismo reflejo vasodilatador. 

Las frecuencias utilizadas intervienen también sobre la circulación de la sangre, reduciendo su viscosidad y 
aumentando la oxigenación. 
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Hoy sabemos que los biopolímeros y las membranas celulares son en la práctica como minúsculas pilas (la 
diferencia de potencial de una célula sana es de 90 milivolt). 

Cuando estas células enferman, por cualquier causa, incluso por la vejez, pierden su reserva de energía, es 
decir, se descargan como una pila. 



Cuando esto sucede, el organismo nota las consecuencias en forma de dolores de espalda, de huesos, en las 
articulaciones, procesos inflamatorios, heridas que no cierran, etc. 

Para favorecer el retorno a la normalidad de todas estas células, es necesario recargarlas, utilizando un 
sistema distinto a los comúnmente conocidos. 

Los físicos han constatado que los polímeros y membranas celulares están sintonizados en un determinado 
ancho de banda (de frecuencia). 

Acercando a nuestro cuerpo un transmisor capaz de irradiar todas las frecuencias comprendidas en dicho 
ancho de banda, las células captan la frecuencia que le corresponde y se recargan. Obviamente, para 
devolver la situación celular a la normalidad, la terapia puede durar de pocos días a varios meses 
dependiendo este tiempo del tipo de lesión. 
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Sirve para aliviar el dolor y para acelerar la curación de todas las fracturas, esguinces y luxaciones causadas 
en accidentes o en actividades deportivas, incluido el traumatismo lumbar. 

Sirve para acelerar la cicatrización de heridas, llagas, etc. También se utiliza para curar mialgias, lumbalgias, 
artrosis, epicondilitis y todos los dolores de huesos de distinta naturaleza. 

Acelera el proceso de recalcificación ósea en las fracturas y actúa eficazmente en la curación de la 
osteotomía femoral, fracturas de la rótula, intervenciones quirúrgicas en la rodilla o en los brazos, etc. 

Alivia y cura flebitis, edemas, limfoedemas, várices, pesadez de piernas, úlceras de distinta naturaleza, 
vasculopatías. 

Es de gran utilidad para la cura de acné, herpes zooster, psoriasis, ustiones y eczemas. 

En el campo ginecológico y urológico se utiliza para curar la hipertrofia de la próstata, estados inflamatorios, 
ciclos menstruales dolorosos e irregulares, y también para impotencia. 

Equilibra el potencial eléctrico de la célula, mejora el flujo de oxígeno y de las sustancias nutritivas en las 
células. 
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La utilización de este aparato es muy sencilla y su inocuidad y eficacia están comprobadas desde hace años. 

Se puede aplicar en ancianos y niños sin respectar límites de tiempo. 

Las únicas contraindicaciones son para pacientes con marcapasos, embarazadas y pacientes 
afectados por diabetes congénita o infantil. 
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El aparato EMT-L2 cuenta con: 

·  Alimentación 220 CA 

·  5 frecuencias de estimulación: 8; 14; 40; 160; 640 Hz 

·  2 salida 

·  Monitor visual por medio de LEDs 

·  2 bandas irradiantes y 2 paletas irradiantes 
concentradoras. 



·  Timer digital programado en 30́ , 45́ , 60́ . 
 
La penetración de la onda irradiada por este aparato en los tejidos de nuestro cuerpo, es del orden de 
los 18 cm. Lo que hace posible utilizarse aun con yeso. 
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1. Conectar la línea de 220 VCA o de 12 VCC (encendedor 

del automóvil) para el EMT-AUTO. 

2. Conectar la/s banda/s o paleta/s. 

3. Elegir la frecuencia a utilizar (comenzará a destellar el led). 

4. Prender el aparato (llave de encendido). 

5. Colocar la banda en la zona a aplicar. 

6. Activar el timer  según la lesión. 
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En general, para enfermedades y dolores crónicos utilizar 14 Hz, y para dolores agudos utilizar 160 Hz. 
Para tratamientos específicos en: 
Celulitis: el tratamiento es de 30 minutos por día, con una frecuencia de 14 a 40 Hz. 
Ginecológicas: estados inflamatorios, ciclos menstruales dolores. Frecuencia 40 a 160 Hz durante 30 
minutos. 
Urológicas: Hipertrofia de próstata de 40 a 160 Hz, durante 40 minutos por día, hasta llegar a normalizarla. 
Lesiones nerviosas: sesiones de 30 minutos, eventualmente repetidas con un frecuencia de 140 Hz. 
Cervicalagia: aplicar la banda alrededor de cuello en sesiones de 30 minutos. Frecuencia 40-160 Hz. 
Artropatías agudas: aplicaciones diarias de 30 minutos. Frecuencia 40 Hz. 
Artropatías degenerativas (coxartrosis, artrosis de rodilla): utilizar la banda en la zona interesada en 
sesiones de 30 minutos. Frecuencia 14-40 Hz. 
Epicondilagia: en una frecuencia de 640 a 160 Hz, 30 sesiones de 30 minutos. 
Edema post artroscopia de rodilla: en una frecuencia de 160 a 40 Hz durante 25 minutos 7 sesiones. 
Rizartrosis: frecuencia de 160 a 40 Hz durante 30 minutos 10 sesiones. 
Esguince de tobillo: (a repetición) Frecuencia de 640 a 160 Hz en 30 minutos durante 11 sesiones. 
 
Nota: Al estimular con este aparato, el paciente no sentirá ninguna sensación (frío, calor, etc.) ya que las 

ondas electromagnéticas no son percibidas por nuestros sentidos. Por lo cual no significa que el EMT 
funcione mal. 

 La utilización debe ser de por lo menos dos veces por día, para obtener resultados favorables en corto 
tiempo. 

 
 

GARANTÍA: La misma es de 6 meses; no responsabilizándonos por golpes o mal uso del 
aparato. 

 


